
  

16. PROTOCOLO DE ACTUACIÓN FRENTE A LA 

DETECCIÓN DE SITUACIONES DE VULNERACIONES DE 

LOS DERECHOS DE LOS ESTUDIANTES 
 
 

I. Objetivo: Resguardar los derechos de niñas, niños y adolescentes, así como 
prevenir y actuar oportunamente ante sospecha de situaciones que pueden 
poner en riesgo su integridad física y/o psicológica.  
 

II. Principio a la base del protocolo Nuestro proyecto educativo representa la 
identidad del Colegio junto a sus valores promoviendo el respeto y la protección 
al Interés Superior del Niño, Niña y/o Adolescente. 

 
Vulneración de Derechos: “Se entenderá por vulneración de derechos cualquier 
práctica que por acción u omisión de terceros transgredan al menos uno de los 
derechos de los niños y niñas”. (Convención de los Derechos de los Niños). Este 
protocolo de actuación contempla procedimientos específicos para abordar hechos 
que conllevan una vulneración derechos, como descuido o trato negligente, el que 
implica que:  

- No se atienden las necesidades físicas básicas como alimentación, vestuario, 
vivienda. 

- No se proporciona atención médica (física y/o psicológica) básica. 
- No se brinda protección y/o se expone al niño o niña ante situaciones de 

peligro. 
- No se atienden las necesidades psicológicas o emocionales. 
- Existe abandono.  
- Cuando se les expone a hechos de violencia.  

 
Maltrato físico:  Se entenderá por maltrato físico cualquier acción no accidental por 
parte de los padres, madres, apoderados y/o cuidadores que provoque daño físico, sea 
causal de enfermedad en el alumno o lo ponga en grave riesgo de padecerla. La aflicción 
de daño físico y dolor puede tener distintos propósitos incluso aquellos validados 
socialmente como corregir o controlar la conducta del alumno. 
 
Por tanto, conductas constitutivas de maltrato físico son castigo corporal, incluyendo 
golpes, palmadas, tirones de pelo, palmaditas, empujones, azotes, zamarrones, 
pellizcos u otras medidas que causen dolor o sufrimiento físico. Maltrato psicológico:  
El maltrato psicológico consiste en la hostilidad hacia el alumno manifestada por 
ofensas verbales, descalificaciones, críticas constantes, ridiculizaciones, rechazo 
emocional y afectivo. También se puede incluir la falta de cuidados básicos, ser testigo 
de violencia, discriminación sufrida en razón de la raza, sexo, características físicas, 
capacidades mentales, etc. Algunos ejemplos son el lenguaje con groserías o que 
menoscaben al alumno, cualquier forma de burla o humillación pública o privada, 
incluyendo amenazas de castigo físico, cualquier forma destinada a aterrorizar o aislar 
a un alumno, sanciones o castigos que impliquen el retiro de alimentos, descanso o 
prohibición de acceso a servicios higiénicos o encuentros con su familia. 



Maltrato por abandono o negligencia:  El maltrato por abandono o negligencia se 
refiere a situaciones en que los padres, madres, apoderados o cuidadores, estando en 
condiciones de hacerlo, no dan el cuidado y la protección, tanto física como psicológica, 
que los niños necesitan para su desarrollo. El cuidado de los alumnos implica satisfacer 
diversos ámbitos como son el afecto, la alimentación, la estimulación, la educación, la 
recreación, la salud, etc. 
 
Art. 1   De las Medidas preventivas:  

- Promover jornadas de capacitación y reflexión para todos los miembros de la 
comunidad educativa. 

- Las educadoras/profesores, como medida preventiva, generan espacios de reflexión 
y autocuidado que les permitan observar y detectar posibles casos de vulneración 
de derechos. 

- Frente a esto solicitarán ayuda del Equipo de Apoyo para llevar a cabo una 
observación y acompañamiento de carácter preventivo. 

- Así también se lleva a cabo el Acompañamiento de Patio durante los recreos y 
horario de almuerzo con el mismo objetivo. 

- Promover espacios de encuentro y diálogo con padres y apoderados en pos de 
favorecer la comprensión y mirada protectora hacia la infancia. 

-  El Programa de Orientación desarrolla como uno de sus ejes el fomento del 
autocuidado de manera transversal lo que se lleva a cabo en las clases de 
orientación. 

 
Art. 2  De los Protocolo de actuación frente a situaciones de vulneración de sus 
derechos 

- Objetivo Resguardar los derechos de niñas, niños y adolescentes, así como detectar 
y actuar oportunamente ante sospecha de situaciones que pueden poner en riesgo 
su integridad física y/o psicológica. 
 

- Cualquier miembro del colegio que detecte o sospeche una posible situación de 
vulneración de derechos de un estudiante del colegio, deberá informar al profesor 
jefe. Éste informará al Encargado de Convivencia Escolar para activar el presente 
protocolo, por cuanto el colegio está obligado a realizar la denuncia ante la sospecha 
de vulneración. 

 
- Los habilitados para recibir reportes Profesor jefe/educadora o Encargado de 

Convivencia Escolar o quien lo subrogue. 
 

- Si el alumno presenta señales que hacen pensar en un caso de maltrato o si él o ella 
lo dice abiertamente, la Educadora y/o Profesor Jefe deberá acoger al alumno de 
modo que se sienta seguro y protegido, escuchándolo en todo momento. Es 
importante tratar la situación de manera discreta e informar a la Dirección. 

 
- Profesor Jefe encargado deberá citar al apoderado a una entrevista personal, junto 

a un miembro del Equipo de Apoyo o Dirección. 
 

- Se deberá asimismo dejar registro en ficha de alumno con el día de la falta y el día 
en que se llevará a cabo la entrevista. La finalidad de la entrevista al apoderado(a) 
es para conocer la situación familiar y tomar los acuerdos correspondientes. Si el 
apoderado(a) no concurriere después de la tercera citación o, habiendo concurrido, 
no se observe cambio alguno de los motivos que originaron la activación del 
protocolo, la Educadora/Profesor Jefe realizará una denuncia por escrito al 
Encargado de Convivencia Escolar dando cuenta de los antecedentes, dejando 
registro en ficha del alumno e informando a Dirección respectiva. 



 

- El colegio y el apoderado firmarán un compromiso de mejora que asegure el 
bienestar del estudiante. Se establecerá un plazo de cumplimiento de acuerdo a la 
característica de cada caso. Se monitoreará el cumplimiento o no de los acuerdos 
establecidos, llevando un registro. 
 

- Una vez puesto en conocimiento al Encargado de Convivencia Escolar y la Dirección 
la supuesta vulneración de derechos, el Encargado de Convivencia Escolar procederá 
a analizar los antecedentes, abrirá un nuevo expediente confidencial con los 
antecedentes del caso, se evaluará la situación del alumno. Por lo demás, se deja de 
manifiesto que, si se requiere el apoyo de un profesional especializado, ya sea 
psicólogo(a), asistente social u otro, el Encargado de Convivencia Escolar podrá 
contactar asesorías externas correspondiente.  

 
- En caso de que la investigación permita evidenciar una situación de riesgo para el 

alumno, el Encargado de Convivencia Escolar junto a la Dirección respectiva, podrá 
citar a una reunión al apoderado(a) con la finalidad de indagar y recabar mayor 
información. En caso de no asistir el apoderado, la Dirección procederá a realizar la 
denuncia por vulneración de derechos ante los órganos competentes. (igual 
denuncia se deberá realizar si los antecedentes recabados también dan cuenta de 
una vulneración).  

 
- Se deberá resguardar la intimidad, honra e integridad del alumno, manteniendo 

expresa confidencialidad y evitando exponer su experiencia al resto de la comunidad 
educativa. 

 
- Independiente de lo señalado hasta este momento, en caso de que los alumnos 

presenten signos físicos visibles o que permita sospechar sin lugar a dudas de que 
ha sido maltratado, el Director, junto al Profesor jefe/educadora, deberán llevarlo al 
Servicio de urgencia más cercano Hospital Gustavo Fricke o Centro del Trauma IST. 
Paralelamente, deberán comunicarse con el apoderado(a), vía telefónica, y hacer la 
denuncia ante los órganos competentes dentro de las 24 horas siguientes. (Se deja 
de manifiesto que dicha citación se realizará por la vía más expedita, sea contacto 
telefónico, correo electrónico, de forma personal o vía agenda institucional, lo que 
dependerá de cada caso en particular).  

 
- El establecimiento educacional será responsable de apoyar al estudiante en su 

proceso de aprendizaje durante y después del procedimiento, otorgar al alumno 
ayuda psicológica en el caso que sea necesario, proponer medidas formativo – 
preventivas para el curso del alumno, ejecutar medidas de protección a la(s) víctimas 
cuando se estime conveniente.  

 
- Informar de la situación mediante un informe a la entidad que lo solicite. Este 

informe será elaborado por el Encargado de Convivencia Escolar, en conjunto con la 
Educadora/ Profesor Jefe e Integrante del Equipo de Apoyo, todo en atención a los 
antecedentes recabados en conformidad al procedimiento descrito en lo 
precedente. Este informe será remitido vía correo electrónico o presentado de 
forma escrita, dependiendo del caso y del requerimiento del tribunal 

 
Nota: En caso de que se trate de algún delito sancionado por la ley 20.000, se debe 
hacer la denuncia a Policía de Investigaciones o Carabineros de Chile. La denuncia la 
debe realizar el Rector del Colegio, en un plazo máximo de 24 horas desde ocurrido el 
hecho, a través de oficio.  



No confiarse en que “otro” hará la denuncia y/o derivación: aun cuando exista un 
encargado de asumir esta función y existan actores que están obligados legalmente a 
efectuar la denuncia, toda persona adulta que tome conocimiento de una situación de 
vulneración de derechos tiene una responsabilidad ética frente a la protección del 
alumno (a), por lo que debe asegurarse de que el hecho fue denunciado. 
 
Art. 3 Tiempo de resolución:  En el caso que exista maltrato de parte de la familia, las 
primeras entrevistas se 
deberán realizar en un plazo máximo de 10 días hábiles, y una vez que la 
Educadora/Profesor Jefe determine que sus intervenciones no provocan cambios en la 
familia, deberá informar al Encargado de Convivencia Escolar y a la Dirección dentro 
del plazo señalado en lo precedente, esto es, 48 horas. 
 
Art. 4   El establecimiento educacional y el Equipo de Apoyo, tienen la obligación de 
resguardar la identidad del alumno e intimidad del grupo familiar en todo momento, 
sin exponer ni comentar su situación al resto de la comunidad educativa, evitando 
interrogar e indagar de manera inoportuna los hechos. Debe acompañar, coordinar y 
realizar seguimiento del caso por parte de la Dirección, Encargado de Convivencia 
Escolar, Educadora/Profesor Jefe y/o Integrante del Equipo de Apoyo.  
 


